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    A cada pedacito  
 
    que dejé en mi camino 
 
    por encontrar la felicidad. 
 
  
 
  
   
    PRÓLOGO 
 
  
 
  
   
    ¿Cómo le explicas al corazón que la persona que pensaste sería la correcta, se convirtió en una historia más?, de esas historias que rasgan el pecho y se impregnan en las memorias. 
 
      
 
    Y es que contigo fue así, porque antes de ti yo era feliz, soñaba con una persona que llegaría a mi vida para iluminar la penumbra. Te imaginaba al cerrar los ojos y no dejaba de pensarte antes de dormir. No sabía tu nombre, pero ya llevaba cada letra tatuada en mi cuerpo.  
 
      
 
    Te quise así, sin conocer tu rostro, sin escuchar tu voz, sin sentir tus abrazos o tus besos, sin tomar de tu mano o decirte palabras románticas. Te fui amando entre fantasmas que recorrían la habitación donde tu almohada se invadía de cuerpos que no me pertenecían. 
 
      
 
    Llegué a pensar que jamás llegarías, sin embargo, el milagro sucedió, una tarde cualquiera tu mirada se cruzó con la mía y en ese momento supe que había perdido, que ya me había quedado con tu imagen y con los recuerdos que estaban por venir. Como un valde de agua fría llegaste de la nada y te entregué sin dudar el amor que escondía, que evitaba entregar a la persona incorrecta. 
 
      
 
    Me equivoqué. Me equivoqué al elegirte. 
 
      
 
    Y de eso me di cuenta cuando tus caricias me hicieron falta, cuando ya no estaban tus llamadas y la ausencia me acompañaba. Cuando estabas para todo el mundo, pero conmigo solo sobraban excusas y discusiones baratas. Había dejado todo por ti. Te coloqué por encima de mis sueños, de mis amistades, de mi religión, de mis placeres, de mis metas e inclusive de mi familia. Sin imaginar que todos estaban para mí, menos tú. 
 
    Y ahí lo entendí. Jamás fuiste esa persona que esperé, solo te convertiste en una lección más, en una de tantas, pero sin duda la que más me dolió. No te miento, fue difícil, fue casi imposible escapar de tu recuerdo, del amor que se convirtió en odio.  
 
      
 
    Fue así como las hojas del otoño me enseñaron a estar sin ti, aprendí a caminar sin que llegaras a sostenerme, logré limpiar mis lágrimas sin escuchar tus consuelos, logré levantarme de la batalla más difícil de mi vida. Así, solo aceptando que no eras el amor que esperé, simplemente fuiste mi más grande error, mi peor decepción, una herida inmensa… 
 
      
 
    Mi persona equivocada. 
 
      
 
    Espero que en este libro encuentres el consuelo o la historia de tu vida, las ganas de nunca rendirte o la motivación para despedir a quien no debería seguir en tu camino. A decirle adiós a la persona que solo llegó como una lección, jamás para quedarse.  
 
      
 
    “Mi persona equivocada” es sin duda, el libro que tanto deseaste cuando el llanto no paraba y las ganas ya no estaban. Cuatro etapas que te devolverán la esperanza y el consuelo que tanto deseaste. 
 
      
 
    Bienvenido o bienvenida a este mundo de letras, al mundo de mi más grande amor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Jairo Guerrero / @jaiiwriter 
 
    Oaxaca, México 
 
    08 de noviembre de 2022 
 
      
 
    

  

 
   
    Introducción a cada momento tuyo 
 
      
 
      
 
    Le conté a mi vieja libreta sobre ti, cuando soñé con tenerte, donde te dibujé en cada palabra que mi poesía exclamaba, en cada frase que te dedicaba sin tener quien leyera cada letra, te esperaba a ti, al amor que creía perfecto, que pensaba se quedaría, sin buscar excusas ni prejuicios. 
 
      
 
    Continúe con esa libreta rota que guardaba escondida en una caja llena de ilusiones; ahí tatuaba cada sentir que divagaba por las noches después de una larga jornada de cansancio. Hasta que llegó el momento que más esperaba, apareciste como un rayo de luz a iluminar cada hoja llena de palabras que sabían a ti. 
 
      
 
    Todo iba perfecto, tú eras el motivo para que siguiera escribiendo, mis letras te pertenecían y quizá no tenían mucho sentido, sin embargo, gritaban un cariño que no podían expresar. Pensé que nada se interpondría ante el querer que te tenía, pero entonces, cuando más ilusión llevaba en mi interior, te volviste oscuridad. Donde tus demonios eran dueños de mis pesadillas, tus palabras eran navajas que habitaban en cada rincón de mi alma, mares enteros se volvieron parte de mí. Era lluvia, era tormenta, era solo gotas saladas, no tenía forma…  
 
      
 
    Era dolor. 
 
      
 
    Intenté no asfixiarme ante las olas que azotaban a mi sensibilidad, no supe cómo lo hice, solo sobreviví. Tal vez me acostumbré a las altas mareas o simplemente había una última esperanza de que todo cambiaría. Y era lo que me daba fortaleza para continuar.  
 
      
 
    Me costó tanto soltar tus manos, que olvidé cada letra que en esa libreta llena de emociones tontas habitaba, volviéndose salada de tantas lágrimas que la llenaron.  
 
    Pero también plasmé en ella mis últimos suspiros. Fue mi refugio, mi sanación, me encontré perdida en unas simples líneas de tristeza. Ahí estaba yo, dando pequeñas señales de vida, al borde de la muerte. Ya no había ganas, las esperanzas estaban perdidas, los miedos me recubrían, los latidos de mi pecho cada vez se iban debilitando y así pasé tantos amaneceres hasta encontrar una cura para mi sufrimiento... 
 
      
 
    “El tiempo”. 
 
      
 
    Los meses pasaron y mi energía fue sanando de a poco. Me rescaté y sigo aquí, luchando para no olvidar que allá afuera existe alguien que daría todo por verme sonreír.  
 
    

  

 
   
    La vida es un ciclo… 
 
    ¡Pero qué ciclo tan caprichoso que me dejó en pedazos! 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    ACTIVIDAD. 
 
      
 
    Escribe en una hoja cada pieza de dolor que has dejado en el intento por ser feliz. 
 
    Empiezo yo: 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Confianza 
 
    Autoestima 
 
    Amor Propio 
 
    Felicidad 
 
    Seguridad 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tu turno: 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO I 
 
      
 
    ¿Dónde estás? 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    ACTIVIDAD. 
 
      
 
    ¿Has soñado con tu persona correcta?  
 
      
 
    ¿Cómo es? 
 
    Descríbelo(a) en una hoja. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Para el amor de mi vida… 
 
      
 
    …que está perdido en el mundo. 
 
      
 
    (O en otra vida)  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    He pasado muchos años creyendo en la persona correcta, en aquella que te hará sentir especial con tan solo mirarte, que en sus besos se deleita el sabor a sinceridad, un sabor de “amor verdadero”. 
 
      
 
    Siempre anhelo con la eternidad, que incluso la muerte no sea capaz de separar dos corazones que laten en una misma composición, que no importa ninguna circunstancia, siempre buscan la manera de encontrarse, porque están destinados a estar unidos, que el hilo que los une los hará coincidir en cualquier universo, en cualquier vida.  
 
      
 
    No importa lo que pase, al final terminarán juntos.  
 
      
 
    Creo en ese amor, quizá sobrenatural. Porque mi corazón ha sido brutalmente asesinado, que entre rastros de palpitaciones buscó la manera de sobrevivir, guardando un último aliento de ánimo hasta la llegada de la pieza que me hace falta. 
 
      
 
    

  

 
   
    Voy a esperar tu calor, esa calidez que hará desaparecer  
 
    cada huracán que habita en mí. 
 
      
 
    

  

 
   
    Mi sueño favorito 
 
      
 
      
 
    Cada noche te imagino,  
 
    mi alma espera por ti, 
 
    mis brazos hacen una morada 
 
    donde te puedas refugiar. 
 
      
 
    Sueño con sentir tu aroma,  
 
    rosar mis dedos en tu piel,  
 
    perderme en el brillo de tus ojos y 
 
    visitar universos jamás descubiertos.   
 
      
 
    Pienso en tus suaves caricias,  
 
    en el sabor único de tu cuerpo. 
 
    Ansío vivirte a cada segundo,  
 
    navegar entre la perfección de tus curvas. 
 
      
 
    Cada noche sueño contigo, 
 
    mis latidos no se cansan de esperarte.  
 
    Le grito al cielo que no tardes en llegar, 
 
    porque tú eres lo que siempre supliqué. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    I. No dejaré de creer,  
 
       porque sé que llegará alguien  
 
       que no solo me dirá palabras bonitas,  
 
       también les dará sentido con sus acciones.  
 
      
 
    

  

 
   
    II. Me estoy equivocando tanto en tu búsqueda,  
 
    dejando fragmentos de mí en cada batalla.  
 
    Cada destrucción me ha dejado incompleta y  
 
     voy regalando bondad  
 
    a quien no es capaz de valorarla. 
 
      
 
    

  

 
   
    Te sigo esperando 
 
      
 
      
 
    Mis días pasan aguardando tu llegada, quizá sea en invierno cuando necesite de calor o en primavera cuando mi mirada resplandezca bajo el sol.  
 
      
 
    No sé en qué momento llegarás, solo espero que sea sin avisar, que me encuentres con el cabello esponjado, con mi rostro cansado, con mi ropa más pésima y en mi peor faceta. 
 
      
 
    Que abraces cada uno de mis defectos acariciando mis temores. Que me ames detrás de mis inseguridades. Que confíes en mí cuando te tome de la mano, cuando pronuncie la palabra: “te amo”.   
 
      
 
    Tan solo pido eso, que llegues en el momento menos indicado, porque será el momento más esperado. 
 
      
 
    

  

 
   
    Intento que cada latido me acerque a ti… 
 
      
 
    Te busco tanto que me pierdo entre labios que no son hogar, entre rostros que me llevan a dudar que en algún respirar vas a llegar.  
 
      
 
    Hay risas que se clavan en mi ser, que carcomen mi aliento, hay motivos para desistir y huir de un sueño de falsedad.  
 
      
 
    Hay gritos que me lanzan a diario que busco algo que ya está extinto, que calcine mi poesía, que jamás será leía y tatuada en ti, que mis versos no tendrán motivo para existir.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Cansada  
 
      
 
      
 
    Te espero bajo la noche estrellada,  
 
    entre la oscuridad de mis insomnios,  
 
    en lo gris de mis paredes, 
 
    entre la brisa de la lluvia,  
 
    en el cantar de los pájaros en primavera, 
 
    en la energía del cálido verano,  
 
    al caer las hojas en otoño, 
 
    entre el invierno de mi interior...  
 
      
 
    Te espero aquí,  
 
    entre mis fracasos. 
 
      
 
    Te espero aquí, 
 
    con el alma cansada. 
 
      
 
    

  

 
   
    Una historia sin dolor 
 
      
 
      
 
    En silencio le pido a la vida  
 
    una historia llena de amor,  
 
    donde no haya mentiras  
 
    y nuestra libertad no se encadene  
 
    entre la desconfianza.  
 
      
 
    Solo pido una historia de verdad,  
 
    donde entregarlo todo ya no duela,  
 
    que me demuestren  
 
    lo que es un cariño sincero  
 
    y las ganas de nunca rendirse. 
 
      
 
    

  

 
   
    Tú, mi poesía  
 
      
 
      
 
    Puedo escribir poesía con solo imaginarte, crear los versos más perfectos, darle el sentido de arte en cada letra reflejada en tu belleza. Imaginar la magia de tu rostro, desprenderme de la realidad y comenzar a soñar, no solo con tu escultural figura, también con tu pureza. Que seas esa choza donde se pueda estar sin miedo a que llegue un final, la persona en quien se pueda confiar. Así, sin miedo a fracasar. 
 
      
 
    

  

 
   
    Encontrar(te) 
 
      
 
      
 
    Porque solo es eso,  
 
    encontrar a alguien que haga girar tu mundo,  
 
    desprender cada inseguridad. 
 
      
 
    Amar(te) y que te amen  
 
    por encima de cualquier caos. 
 
      
 
    Que suturen cada herida,  
 
    amando las cicatrices  
 
    y abrazando esas desconfianzas que no desaparecen… 
 
      
 
    Pero que se vuelven paz al estar en los brazos correctos. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    El amor no es tan sencillo y menos cuando esperas por alguien:  
 
      
 
    Te llegan mil preguntas a la cabeza sin encontrar respuesta, llegan como un meteorito destruyendo cada ilusión que has sembrado en cada esperanza.  
 
      
 
    Navegan pesares cuando ves que se torna oscuro, cuando te levantas y sonríes esperando que ese día sea el indicado, cuando llegas a casa después de una rutina que te consume y te deja hecha pedazos.  
 
      
 
    Que vas por la vida tocando corazones helados, acariciando unas manos que flotan entre otras siluetas, que no son capaces de quedarse y resistir el desorden que llevas dentro. 
 
      
 
    

  

 
   
    Voy un paso por encima de las lesiones…  
 
      
 
    Aún no renuncio. 
 
      
 
    Porque sé que hay alguien que espera por encontrarme, una persona dispuesta a quererme y a siempre luchar por mí.  
 
      
 
    

  

 
   
    ¿Dónde estás?  
 
      
 
      
 
    Sigues naufragando en mi mente, no hago más que pensarte, ilusionarme que estás junto a mí, que por fin llega la hora de nuestro encuentro.  
 
      
 
    Sé que esperas con encontrarme, con esta misma ilusión de permanecer juntos hasta que nuestro pelo se torne blanco y nuestra cara se vaya arrugando con los años. 
 
      
 
    Es tan difícil coincidir en esta inmensidad, pero ten paciencia…  
 
      
 
    nos vamos a encontrar.  
 
      
 
    

  

 
   
    Cada dolor me acerca a ti 
 
      
 
      
 
    La cobardía sembró un nido en mi pecho, apoderándose de mis fuerzas en cada sufrimiento. Ha intentado despedir hasta mis ganas de seguir creyendo, pero en cada dolor me acerco más a ti. 
 
      
 
    Logro sentirte…  
 
      
 
    Porque incluso con los desastres que llevo, aún no pierdo la esperanza de que solo son lecciones para saber valorarte y no cometer errores que obliguen a abandonarte.   
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    [image: ]Escanéame 
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    Canción: A gritos de esperanza - Alex Ubago 
 
      
 
    

  

 
   
    III. Aún confío en que algún día  
 
          llegará el amor que es para mí  
 
          y me hará sentir que cada lagrima valió la espera.  
 
      
 
    

  

 
   
    IV. Y mientras trato de hallarte... 
 
      
 
    Voy dejando marcas de errores  
 
    pensando que es la persona correcta. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Cariño… 
 
      
 
    Me he fallado, te he fallado. 
 
      
 
    Lo siento. 
 
      
 
    

  

 
   
    No tardes en llegar 
 
      
 
      
 
    Muchas veces pienso en renunciar, en no entusiasmarme más con tu llegada, tengo temor a que nunca me busques, que te rindas a mitad del camino, que no luches por encontrarme y decaigas ante la tortura de cada decepción. 
 
      
 
    Aunque también sé que nos une un gran poder por encontrarnos, una vivacidad que tendremos que alimentar, pero debemos salir y batallar ante los monstruos que nos persiguen y los retos de los que dicen ser la persona correcta. 
 
      
 
    

  

 
   
    V. Sé que hay alguien que puede amarme en mis heridas… 
 
      
 
    En los desastres que no me dejan sonreír. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Al buscarte  
 
      
 
      
 
    Te busqué en labios que se burlaron de mí, en cuerpos fríos, en brazos que me han apuñalado dejando grandes contusiones, en corazones que me han roto hasta dejarme en escombros.  
 
    Te busqué en miradas que no hicieron más que perderme en mi propia vida, en labios que dejaron un sabor amargo. 
 
      
 
      
 
    En el intento de hallarte… 
 
            
 
         me he perdido en todas mis heridas.  
 
      
 
    

  

 
   
    Te necesito 
 
      
 
      
 
    Me rompieron tantas veces, me abofetearon con falsas promesas, abusaron de mi cariño sincero… 
 
      
 
    Y me ha tocado consolarme en mi llanto interminable, toqué fondo una y mil veces, pero en cada espina sigo en tu búsqueda.  
 
      
 
    Te encuentro y me refugio en ti, aunque no estés aquí, yo sé muy bien que siempre que te necesito te invade una corazonada en la distancia, me abrazas, me besas para sanar el alma y devolverme la calma.  
 
      
 
    

  

 
   
    Búscame en la oscuridad  
 
      
 
      
 
    Cuando el recelo llegue a tu cuerpo,  
 
    cuando las punzadas empiecen a sangrar,  
 
    cuando las fuerzas se marchen  
 
    y cuando ya no tengas ganas de encontrarme… 
 
      
 
    Búscame, 
 
    en el abismo de tus fantasmas,  
 
    ahí estaré para ti,  
 
    dispuesta a salvarte  
 
    y devolverte las ganas de luchar por mí.  
 
      
 
    

  

 
   
    Pretendo enamorarme de alguien  
 
    que sea capaz de quedarse  
 
    incluso en mis tormentas... 
 
      
 
    Que me cuide y no abandone  
 
    cuando el océano de mis lágrimas  
 
    se deslice sobre mi rostro. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    

  

 
   
    Amor mío,  
 
    sé que estás en alguna parte de este inmenso cosmos;  
 
    quiero pedirte perdón por todas las torpezas  
 
    que he tenido al buscarte,  
 
    te confundí en cientos de corazones fríos...  
 
      
 
    Ya no quiero fallarte,  
 
    mi alma te implora, 
 
    te necesita, 
 
    te llora  
 
    y no hace más que pensar en ti.  
 
      
 
    Porque sigo esperando tu llegada,  
 
    a que me encuentres  
 
    o que yo logre encontrarte… 
 
      
 
    Entre tantas personas equivocadas. 
 
      
 
    

  

 
   
    ACTIVIDAD. 
 
      
 
    Escribe en una hoja palabras de esperanza que te ayuden a seguir esperando por tu persona correcta: 
 
      
 
    

  

 
   
    En la eterna lucha de dar contigo me he perdido, dejando piezas de mi espíritu roto, derramando un camino lleno de sangre, de llantos agonizantes.  
 
      
 
    Hay una oscuridad en mis luceros,  
 
      
 
       donde el sol ya no brilla  
 
      
 
        y donde el aire ya no da vida.  
 
      
 
    

  

 
   
    Me quedaré donde sienta esa paz que perdí,  
 
    donde sea mutuo,  
 
    donde las palabras se vuelven acciones  
 
    y las promesas realidad… 
 
      
 
    Me quedaré ahí,  
 
    porque habré encontrado mi lugar ideal. 
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    Ya llegarán las caricias que tanto le suplico al cielo, y me harán entender por qué no funcionó con nadie más en el pasado.  
 
    Llegará ese día donde estaré en completa calma, entregando mi ternura sin sospecha.  
 
    Ya llegará esa persona que siempre buscará cautivarme y valorarme.  
 
    Ya llegará ese capítulo de mi vida donde soy dichosa al lado de mi otra mitad... 
 
      
 
    Ya llegará la paz y las ganas de volver a sonreír. 
 
      
 
    

  

 
   
    Carta para el amor de mi vida  
 
      
 
      
 
    No tengo dudas de que existes, que en algún despertar vas a estar junto a mí, que lograremos vencer a la distancia, que nuestras manos podrán tocarse y nuestros labios van a deleitar la miel que nos hacía falta para endulzar nuestras vidas.  
 
    No tengo dudas de que el amor es real, que, por encima de los errores, también daba un paso hacia delante para llegar a tu encuentro.  
 
    No me canso de creer que el universo va a conspirar a mi favor y me hará coincidir contigo, que no habrá más temores y aunque mi vida haya estado de cabeza por mucho tiempo, no tendré excusas para desconfiar en ti. Porque desde el primer momento me darás el antibiótico que asesinará a los demonios que me hicieron sufrir, que serás tú, mi alivio.  
 
    Y por más defectos que tenga, me harás sentir que soy completamente perfecta ante tus ojos, me harás sentir una persona llena de seguridad y sin temor a que te vayas.  
 
    No pierdo la fe, porque a veces logro sentirte y porque sé que estás ahí…  
 
      
 
    Esperando por mí.  
 
      
 
    

  

 
   
    ACTIVIDAD. 
 
      
 
    Escribe en una hoja una carta para el amor de tu vida:  
 
      
 
    

  

 
   
    Prometo esperarte,  
 
    un año,  
 
    una década,  
 
    un siglo,  
 
    otra vida...  
 
      
 
    Hasta llegar a coincidir  
 
    y escribir una historia que no tenga final. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO II 
 
      
 
    ¿Eres tú? 
 
      
 
    

  

 
   
    De pronto sucede 
 
      
 
      
 
    El amor llama a tu puerta,  
 
    ilumina cada centímetro 
 
    de escombros sin levantar, 
 
    sacude el polvo,  
 
    acaricia tus defectos  
 
    y revive lo que habías olvidado… 
 
      
 
    Y es ahí donde te vuelves  
 
    tan vulnerable a una mirada 
 
    que te expresa todo  
 
    sin decir una sola palabra. 
 
      
 
    Es ahí cuando vuelven las ganas 
 
    de intentarlo una vez más. 
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    Canción: Coincidir- Macaco 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    La magia de coincidir          
 
      
 
      
 
    El resplandor iluminó mi andar,  
 
    los segundos se detuvieron,  
 
    el sol comenzó a brillar 
 
    tan fuerte que mis pupilas se cerraron. 
 
      
 
    Solo sentí una presencia,  
 
    tocaste el miocardio, 
 
    besaste los rincones más remotos de mi ser,  
 
    te adentraste en cada poro de mí. 
 
      
 
    Sin necesidad de observarte 
 
    ya me había perdido en ti,  
 
    mis esperanzas y propósitos  
 
    comenzaron a persistir.  
 
      
 
    Y ahí estabas tú, 
 
    con esas mismas ganas de enamorarnos 
 
    por toda la eternidad.  
 
      
 
    Habitar en una locura sin restricciones,  
 
    olvidar el pasado,  
 
    sentir el presente  
 
    y jugar con el futuro. 
 
      
 
    

  

 
   
    Llegaste como el arcoíris después de una tormenta, llegaste a darle vida a lo que se encontraba en sequía.  
 
      
 
    Llegaste… 
 
      
 
    Por fin llegaste. 
 
      
 
    

  

 
   
    Me apetece ser el alivio para tus males,  
 
    ser la serenidad que sane...  
 
      
 
    hasta las heridas que nunca pensaste que cerrarían.  
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    Solo si tú quieres  
 
      
 
      
 
    Si tú quieres,  
 
    amémonos sin perjuicio,  
 
    caminemos por la vida tomados de la mano  
 
    y sin pensar en nuestro pasado.  
 
      
 
    Porque si tú quieres,  
 
    tatuaré mil besos en tu piel,  
 
    te cuidaré y seré tu cómplice  
 
    en cada una de tus locuras.  
 
      
 
    Solo si tú quieres te regalo mi vida,  
 
    te entrego mi honestidad con tanta intensidad,  
 
    así como lo mereces y como siempre lo soñé.  
 
      
 
    

  

 
   
    Déjame  
 
      
 
      
 
    Déjame quererte hasta que no te queden dudas, besarte en cada una de tus oscuras facetas, conquistarte como nunca nadie lo ha hecho, cuidarte hasta que la vida se vaya acabando. Quiero hacer florecer lo que en ti no existía, plantar una semilla de esperanza y regar las flores de una realidad infinita. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    VI. Quédate toda la vida a mi lado... 
 
      
 
          Pretendo demostrarte lo que es persistir con franqueza  
 
          y sin miedo, cuidarte y entregarte  
 
          el amor que nunca me atreví a dar en el pasado.  
 
      
 
    

  

 
   
    VII. Y no te miento cuando digo que tú eres ese sueño… 
 
      
 
       que por mucho tiempo mi alma gritó.  
 
      
 
    

  

 
   
    Eres esa emoción más allá de ver las Pléyades,  
 
    eres ese faro que hace brillar cada rincón  
 
    de mis partes en construcción.  
 
      
 
    Eres cada respuesta  
 
    que le da sentido a lo desconocido.  
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    Hacernos inmortales  
 
      
 
      
 
    Deseo reír y soñar a tu lado, crear miles de fantasías y hacerlas realidad, tomar de tu cintura en cada aventura.  
 
    Deseo ser tuya, tu amor eterno, ese que se cuenta en las historias que nadie cree. 
 
    Deseo que seamos capaces de amarnos a través del tiempo…  
 
      
 
    Y hacernos inmortales.  
 
      
 
    

  

 
   
    Tu cuerpo  
 
      
 
      
 
    Tus ojos color sol son tan únicos cuando me miran que ambiciono perderme entre tus pupilas, descubrir el misterio que se esconde en cada uno de tus lunares, vivir del calor de tu cuerpo, en la estabilidad que cobija mi pecho, en la dulzura que le regalas a mi vida. 
 
      
 
    Busco perderme en ti  
 
     
 
         y que jamás me encuentren.  
 
      
 
    

  

 
   
    VIII. Voy a quererte siempre  
 
              y aunque nuestros destinos sean distintos... 
 
      
 
              toda la vida te llevaré conmigo.  
 
      
 
    

  

 
   
    IX. Eres el motivo de que mis mañanas sean diferentes... 
 
      
 
    porque me basta con ver tu sonrisa  
 
    para sentirme especial. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    No hay dudas  
 
      
 
      
 
    Ya no dudo de lo que quiero,  
 
    te quiero a ti…  
 
      
 
    A tu boca tocando los bordes de mi esencia, 
 
    acariciando cada milímetro de mi existencia. 
 
      
 
    Detener el reloj cuando me abrazas,  
 
    construir un refugio  
 
    donde pueda quedarme  
 
    desnudando mis prejuicios,  
 
    mis complejos,  
 
    que se apoderan de mí en cada noche. 
 
      
 
    Le causas sonrisas a mis derrotas,  
 
    desencadenas mi cobardía. 
 
      
 
    Eres lo que elijo aun sin necesitarte.  
 
    No me importa nadie más,  
 
    lo único que quiero es a ti,  
 
    tan solo a ti. 
 
      
 
    

  

 
   
    Te voy a querer  
 
      
 
      
 
    Te voy a querer tanto  
 
    que vas a olvidar tus tristezas del pasado,  
 
    te daré todo lo que nunca antes te han demostrado. 
 
      
 
    Te voy a querer tanto  
 
    hasta que no tengas de otra  
 
    que permanecer  
 
    cobijado entre mis brazos. 
 
      
 
    Te voy a querer tanto  
 
    que mi corazón será tu único vicio,  
 
    para que habites en él  
 
    y sin imaginar un final. 
 
      
 
    Te voy a querer tanto que suturaré 
 
    cada incisión que aún duele,   
 
    acariciando tus defectos  
 
    y haciendo tan míos tus anhelos. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    El amor está en nosotros 
 
      
 
      
 
    Puedo ver el amor a través de tus pupilas, al sentir la suavidad de tus besos, al reírme a tu lado por cosas sin sentido, cuando me tomas de la mano y vamos corriendo por el mundo como dos completos locos.  
 
    El amor está en cada abrazo que me ofreces en los días grises, en tus palabras tan perfectas para hacerme sentir especial, en tus consejos para no dejarme caer.  
 
    El amor está en cada batalla para no huir y saber vencer. Está en cada aventura, en cada caída, en cada motivación para seguir y levantarnos.  
 
      
 
    El amor está en ti, en mí, en nosotros.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Melodía  
 
      
 
      
 
    Deja que el silencio hable  
 
    al compás de nuestros 
 
    labios rosándose. 
 
      
 
    Que baile con nuestras miradas 
 
    en una melodía al ritmo  
 
    de nuestros corazones. 
 
      
 
    Que al entonarse se crearán  
 
    las mejores canciones,  
 
    que solo tú y yo sabremos tocar.  
 
      
 
    

  

 
   
    Mil maneras  
 
      
 
      
 
    Espero ser quien tranquilice tus temores,  
 
    quien cuide de ti,  
 
    ser tu motivo y tus ganas,  
 
    verte triunfar en cada sueño  
 
    y estar ahí, junto a ti.  
 
      
 
    Espero ser la persona capaz  
 
    de quedarse a tu lado  
 
    hasta que la vida se me acabe  
 
    y ya no pueda respirar. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Cada parte de mí 
 
      
 
      
 
    Puedo entregarte cada parte de mí,  
 
    desnudarte mis secretos.  
 
      
 
    Que quede en tu memoria lo que soy,  
 
    que descubras lo que por muchos años oculté.  
 
      
 
    Que logres ver más allá de una simple silueta,  
 
    que descubras cada pedacito de mí  
 
    y de lo que todavía me cuesta aceptar.  
 
      
 
    

  

 
   
    ACTIVIDAD. 
 
      
 
    Escribe en una hoja 10 cosas que amas de él o ella y 10 cosas que amas de ti cuando estás con esa persona: 
 
      
 
    

  

 
   
    X. Eres un amor tan grande  
 
         que incluso si te vas...  
 
      
 
         no buscaré borrar nuestra historia.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
          XI. Quiero que seas tú…  
 
         
 
        La persona que siempre elija al final del día.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Días malos 
 
      
 
      
 
    Regálame tus días malos, de esos días cuando prefieres quedarte en casa y con pijama, cuando no puedes mirarte al espejo por miedo a tus complejos. 
 
      
 
    Cuando ya no tengas más fuerza para seguir porque tus monstruos se adueñan de ti, cuando tus pesadillas te visiten dejándote en insomnios interminables, ahogándote en lágrimas que no te dejan persistir. 
 
      
 
    Regálame esos días, cuando no haces más que caer en el piso gritando el cansancio, todas las ganas de renunciar. Cuando la tristeza toca a tu puerta y entra sin avisar.  
 
      
 
    Regálame cada uno de esos jodidos días, necesito estar contigo, demostrando cada parte de mi amor y ver cómo tu oscuridad se va perdiendo entre mis besos.  
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    Canción: Quiero ser- Lucah 
 
      
 
    

  

 
   
    Te quiero 
 
      
 
      
 
    Te quiero para abrigarte cuando  
 
    sientas frío en el pecho,  
 
    para regar lo que está  
 
    marchitado en tu interior. 
 
      
 
    Te quiero para levantar  
 
    cada pedazo que vas dejando 
 
    en tu camino lleno de lucha,  
 
    para reconstruir cada orificio  
 
    que has impregnado en tus metas. 
 
      
 
    Te quiero para recostar tu cabeza 
 
    en mis piernas cuando todos 
 
    te den la espalda,  
 
    para limpiar tus ojitos cuando 
 
    destilen gotitas saladas. 
 
      
 
    Te quiero para cuidarte,   
 
    te quiero para amarte,  
 
    te quiero para envejecer juntos.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    XII. Fuiste mi más grande alegría... 
 
      
 
           y también el gran desconsuelo  
 
           que dejó marcada mi vida.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    XIII. Siempre serás ese amor que me enseñó  
 
    que por más grande que sea...  
 
      
 
    a veces no es suficiente  
 
    para querer permanecer.  
 
      
 
    

  

 
   
    Me encanta  
 
      
 
      
 
    Me encanta pasear de tu mano 
 
    por las calles de la ciudad. 
 
      
 
    Tomar ese café que tanto te gusta,  
 
    verte sonreír después de contarte  
 
    los propósitos que pretendo cumplir junto a ti. 
 
      
 
    Me encanta lo que escondes detrás  
 
    de esa carita tímida, 
 
    de esa voz llena de misterio,  
 
    de esa bondad que tiene la cura  
 
    para todos mis males.  
 
      
 
    Me encantan esas ojeras que están llenas 
 
    de historias interminables.  
 
      
 
    Me encantas por lo que eres,  
 
    por lo que demuestras 
 
    y por lo que haces realidad.  
 
      
 
    

  

 
   
    Tú, mi poesía  
 
      
 
      
 
    Mi parte preferida  
 
    es abrazarte,  
 
    acercarme a tu pecho,  
 
    y escuchar latir tu corazón… 
 
      
 
    eres mi poesía favorita.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Aunque el destino no nos quiera juntos, yo siempre voy a pensarte, estarás tan adentro de mis entrañas que nunca voy a sacarte.  
 
      
 
    Serás más que una memoria, seguirás siendo el motivo de mis latidos, aunque no estés junto a mí y el contador de segundos siga pasando. 
 
      
 
    Yo siempre gritaré al viento este sentimiento que guardo para ti, esperando que en algún instante lleguen como susurros todas esas palabras que quedaron en recuerdos… 
 
      
 
    De lo que nunca fuimos.  
 
      
 
    

  

 
   
    Siempre estaré para ti en cada momento, voy a cuidarte, así como cuando tu madre lo hacía, calmaré tus temores en las oscuras tormentas, te haré sonreír cuando tengas un mal día, seré quien limpie tus lágrimas cuando la tristeza aparezca, seré aquella persona que nunca se marche, que te proteja a lo cerca y a la distancia, seré tu vida, tu luz y tus versos... 
 
      
 
             Seré tu todo.  
 
      
 
    

  

 
   
    ACTIVIDAD. 
 
      
 
    Escribe en una hoja: ¿Cuándo sé que estoy enamorado (a)? 
 
      
 
    

  

 
   
    Nunca te fallaré 
 
      
 
      
 
    Confía, puedes quererme bonito, te aseguro que lo que me ofreces será correspondido, porque con tu presencia haces que mis días se pinten de colores, has ahuyentado a los males que me atormentaban, me ayudaste a sacar todas las espinas que en mi cuerpo llevaba, me diste tu mano sin reproches, sin excusas, me has sujetado tan fuerte que no tengo miedo a que me dejes caer. 
 
    Ahora quiero lanzarme al abismo de tu interior, ser la niña de tus ojos, la que te guíe, la que te cuide. 
 
      
 
    Tan solo quiero ser yo. 
 
    Tan solo quiero ser tu inolvidable amor.  
 
      
 
    

  

 
   
    A tu lado  
 
      
 
      
 
    Tómame cuando sientas que el frío te acoge,  
 
    tómame cuando tus fantasmas vuelvan a ti, 
 
    tómame cuando de tus ventanas broten  
 
    amargas gotas llenas de súplica,  
 
    tómame cuando las suturas se abran de nuevo  
 
    y se torne imposible de sanar. 
 
      
 
      
 
    Cuando no puedas seguir...  
 
      
 
                  Seré tu cura.  
 
      
 
    

  

 
   
    En el instante que llegaste tuve cuidado de quererte, porque llevaba un pasado que atormentaba mis deseos, me llenaban de cobardía, no quería mostrar quien era en realidad.  
 
      
 
    Pero fuiste como un rayito de claridad que iluminó mi oscuridad, llegaste con mil motivos en tus palmas para que confiara nuevamente. 
 
      
 
    Llegaste con todo lo que había olvidado o quizá estaba escondido entre mi desolación, llegaste para iluminar esa brecha de pena donde ya no sabía cuál era la salida.   
 
      
 
    

  

 
   
    ACTIVIDAD. 
 
      
 
    Escribe en una hoja:  
 
      
 
    ¿Cuál es el acto de amor más grande que has hecho hacia una persona? 
 
      
 
    Empiezo yo: Dejar ir a quien más quería, cuando no tenía deseos de soltarlo. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO III 
 
      
 
    ¿Por qué te fuiste? 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Bienvenido 
 
      
 
    sea 
 
      
 
    el 
 
      
 
    dolor… 
 
      
 
    

  

 
   
    Viví un gran amor que nunca pudo ser… 
 
      
 
    a pesar de lo mucho que entregué. 
 
      
 
    (Y de lo que nunca recibí)  
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    Canción: Invisible- NF 
 
      
 
    

  

 
   
    No entiendo qué es lo que pasa… 
 
      
 
    ¿Por qué apagaste la llama de tus ojos al verme? 
 
    ¿Por qué tus palabras me duelen como si acuchillaras  
 
    y arrancaras lo que siento por ti? 
 
    ¿Por qué tus huellas ya no me tocan el palpitar? 
 
    ¿Por qué te siento cada vez más distante? 
 
      
 
    Son preguntas que me atormentan, 
 
    que desgarran, 
 
    que queman, 
 
    que torturan 
 
    y que no me dejan encontrar respuesta. 
 
      
 
    

  

 
   
    No puedo seguir  
 
      
 
      
 
    Tu amor ya no cura, 
 
    tu amor me lastima 
 
    y tu indiferencia 
 
    es tan helada que  
 
    congelan las ganas de seguir  
 
    buscando tus pasos. 
 
      
 
    Me apuñalas por la espalda  
 
    y a pesar de los desgarres  
 
    sigo de pie,  
 
    con sangre en mi cuerpo. 
 
      
 
    Me duele 
 
     y aunque trato de no dejarme vencer… 
 
      
 
    Ya no puedo seguir. 
 
      
 
    

  

 
   
    Nunca quise rendirme, lo juro, cada momento luché por ti, por nuestro amor. No importaban los enojos, las peleas sin sentido, al final siempre te elegía, nos elegíamos.  
 
      
 
    Te di todo lo que tenía hasta quedarme en ruinas, te di cada gota de mí por intentar estar bien, por vernos feliz. No sirvió de nada. 
 
      
 
    Porque el problema era tu egoísmo, las tantas veces que me destruías con unas simples palabras, por siempre soltar mi mano cuando más te sostenía.  
 
      
 
    No te importó mi esfuerzo, el sacrificio que hacía por vernos en paz, nada te importó, solo acabaste conmigo porque nunca fuiste sincero, nunca dijiste que querías irte, que tu amor ya no me pertenecía.  
 
      
 
    Tu egoísmo estuvo primero que lo que decías sentir por mí y así fue hasta que nos alejó y de a poco nos convertimos en dos completos desconocidos.  
 
      
 
    

  

 
   
    Perdón  
 
      
 
      
 
    Perdón por quererte tanto,  
 
    por demostrarte lo que por ti sentía,  
 
    por dar hasta lo imposible por tu cariño.  
 
    Por empeñarme en decir que eras tú  
 
    mi eterna compañía.  
 
      
 
    Perdón por luchar  
 
    una y mil veces por lo nuestro,  
 
    por tener una esperanza  
 
    de que las cosas podían mejorar,  
 
    por esforzarme para que no te fueras. 
 
      
 
    Perdón por luchar por ti… 
 
      
 
    Perdón por creer que tú sentías lo mismo por mí.  
 
      
 
    

  

 
   
    XIV. Acuchillaste las heridas 
 
            que con mucho amor desnudé para ti.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    XV. Ya no vale la pena seguir pensando en ti... 
 
      
 
    Tú ya perteneces a otro sitio  
 
    y yo debo aceptar que te perdí.  
 
      
 
    

  

 
   
    ACTIVIDAD. 
 
      
 
    Este espacio es para desahogarte: 
 
    Escribe en una hoja el tormento que te estaba causando y no le importaba.  
 
      
 
    

  

 
   
    Nunca 
 
      
 
      
 
    Te he escrito mil versos  
 
    que nunca vas a leer. 
 
      
 
    Te he cantado mil canciones  
 
    que nunca vas a escuchar. 
 
      
 
    Te he llorado mil lagrimas  
 
    que nunca vas a secar.  
 
      
 
    Te he extrañado mil días  
 
    después de tu partida. 
 
      
 
    Sé que ya te fuiste  
 
    y que nunca vas a regresar...  
 
      
 
    Pero aún no puedo aceptarlo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Qué ironía… 
 
      
 
    Ahora reír duele y llorar me sana.  
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    Culpable 
 
      
 
      
 
    Nunca supe explicarle al corazón el daño que le podían causar si se entregaba por completo. Que todas las cicatrices a través del tiempo pueden sangrar en esas líneas de recuerdos, de sueños y anhelos.  
 
      
 
    Que por más afecto que entregues quizá no sea devuelto, que por más ganas de quedarse no significa que vas a permanecer… 
 
      
 
    Nunca le advertí que podía fracasar.  
 
      
 
      
 
    Y terminé por culparme,  
 
     
 
    al creer en algo que nunca se cumplió.  
 
      
 
    

  

 
   
    Me has dejado 
 
      
 
      
 
    No llegaste a mi vida para quedarte, sin embargo, dejaste algo que, aunque pasen mil vidas no se podrá borrar… 
 
      
 
    No olvidaré tu rostro. 
 
    No olvidaré tus palabras. 
 
    No olvidaré el brillo que generabas en mi mirada. 
 
    No olvidaré las ganas que tenía de abrazarte cuando sabía que iba a verte.  
 
      
 
    Porque, por más que lo intente nunca podré olvidar este amor 
 
    que 
 
     nunca  
 
        pudo  
 
            ser.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Corazón destrozado 
 
      
 
      
 
    Jamás creí escribirle a un amor roto, a un amor que hizo marchitar cada hoja. 
 
      
 
    Jamás creí plasmar en una carta de papel que no tiene quien la lea, simples letras que no serán pronunciadas por esos labios que alguna vez fueron míos. 
 
      
 
    Nunca creí escribirle a un amor que ya no sabe si existo.  
 
      
 
    Nunca creí escribirle a un amor así… 
 
      
 
    A un amor roto. 
 
      
 
    

  

 
   
    Lo intentamos  
 
      
 
      
 
    Lo intentamos  
 
    y no logramos lo que soñamos.  
 
    ¿Pero sabes?, me duele…  
 
      
 
    Y no hablo de la pesadumbre que genera  
 
    lo que nos entregamos,  
 
    me duele el daño que nos hicimos.  
 
      
 
    Me duelen los enojos que nunca encontraron solución,  
 
    las horas que perdimos por discusiones sin sentido,  
 
    por los besos que no te pude dar  
 
    en vez de escuchar tus reclamos. 
 
      
 
    Me duelen los abrazos que no me diste, 
 
    que más necesitaba y tú estabas ausente. 
 
      
 
    Me duele,  
 
    y aún sigue doliendo  
 
    todo lo que nunca logramos superar.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    XVI. Lo nuestro no funcionó,  
 
    pero créeme que yo luché por ti...  
 
      
 
    hasta en mi último intento.  
 
      
 
    

  

 
   
         XVII. No quería decirte adiós... 
 
          
 
         pero lo que me dabas a diario  
 
    eran solo motivos para marcharme.  
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    Canción: Sé que te vas- Matisse 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Perdida  
 
      
 
      
 
    Te fuiste sin explicar,  
 
    sin dejar razón alguna  
 
    y no sé si la culpa fue mía. 
 
      
 
    Solo vi tu partida,  
 
    te fuiste sin decir que ya no me querías. 
 
      
 
    En noches como esta solo te pido  
 
    que me devuelvas a la vida,  
 
    devuélveme las ganas…  
 
      
 
    Ya no quiero vivir perdida.  
 
      
 
    

  

 
   
    Es cierto los rumores, sigo hablando de ti, de nuestra historia, de lo felices que éramos.  
 
      
 
    Es cierto cuando dicen que te quiero, que todavía no logro olvidarte, que en mis ojos habitan grandes olas cuando hablo de ti.  
 
      
 
    A cada segundo pienso en todo lo que estaríamos haciendo si estuvieras aquí, todos los planes que estaríamos cumpliendo.  
 
      
 
    Voy por la vida mostrando el único recuerdo que me queda, voy por el rumbo mostrado las grietas que llevan tu nombre.  
 
      
 
    

  

 
   
    Eco de mi voz  
 
      
 
      
 
    No te importó cuánto me dolía,  
 
    solo te fuiste,  
 
    dejando aberturas incurables. 
 
      
 
    No puedo salvarme,  
 
    cada instante te grito 
 
    y solo logro escuchar el eco de mi voz,  
 
    regresando de a golpe con más dolor.   
 
      
 
    

  

 
   
    Lejos de mí 
 
      
 
      
 
    Quizá después de tiempo, 
 
    cuando tú y yo logremos sanar 
 
    nos volvamos a encontrar… 
 
      
 
    Más llenos de verdad, 
 
    con más ganas y dispuestos 
 
    a luchar por lo que alguna vez  
 
    nos quisimos dar. 
 
      
 
    Pero por ahora seguimos así, 
 
    tú lejos de mí 
 
    y yo aquí, 
 
    alimentándome de tus recuerdos 
 
    que el calendario no puede borrar. 
 
      
 
    

  

 
   
    Hoy duelen los recuerdos, los momentos donde solíamos ser tan felices, donde me besabas sin pensar en el mañana.  
 
      
 
    Hoy dueles tanto que mi corazón se está deteniendo y mi respiración se va debilitando de a poco.  
 
      
 
    Hoy dueles tanto que la fuerza se está escabullendo entre mis dedos.  
 
      
 
    Hoy duele tu ausencia, los motivos que acabaron con nuestra historia.  
 
      
 
    Hoy dueles tanto que mi vida se va haciendo pequeña y mi alma se extingue sin encontrar salida.  
 
      
 
            Hoy dueles tú. 
 
      
 
    

  

 
   
    Nos hizo falta tiempo...  
 
      
 
    para lo que realmente valía la pena.  
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    

  

 
   
    Nos declaro culpables… 
 
      
 
    Tú, por marcharte y llevarte todo mi amor, por no valorar lo que te daba, por no creer en mí cuando te decía que todo te pertenecía.  
 
      
 
    Y yo, por intentar que te quedaras, por forzar algo que ya estaba a punto de romperse, por sujetarte tan fuerte para que no te fueras de mis brazos, por intentar ser como tú querías.  
 
      
 
    Somos culpables… 
 
      
 
    Porque los dos no medimos las consecuencias de nuestras acciones.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Los dos somos culpables.  
 
    Tú, por jugar con mis sentimientos 
 
     y yo, por entregarte todo  
 
    hasta quedar con el alma en pedazos”.  
 
      
 
    

  

 
   
    ACTIVIDAD. 
 
      
 
    Espacio para desahogarse... 
 
      
 
    Escribe en una hoja todo lo que aún duele: 
 
      
 
    Llora lo necesario para avanzar.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    No hay motivos  
 
      
 
      
 
    Estoy cansada que de mis labios salgan siempre las mismas palabras…  
 
      
 
    “Estoy bien”. 
 
      
 
    Porque, a decir verdad, solo quiero confesar lo que me asusta. Esta maldita oscuridad que me detiene a seguir, que me dirige hacia un abismo de almas perdidas… 
 
      
 
    Hacia una soledad repleta de inseguridad. 
 
      
 
    Hacia un sitio donde temo perder hasta el último trozo de mí. 
 
      
 
    

  

 
   
    Mismo recuerdo  
 
      
 
      
 
    Solo tú y yo llevamos relatos 
 
    que jamás se contarán. 
 
      
 
    Solo tú y yo tenemos algo 
 
    que nos mata aun con la distancia 
 
    que nos separa. 
 
      
 
    Solo tú y yo lloramos por el mismo  
 
    motivo y con las mismas lágrimas. 
 
      
 
    Solo tú y yo anhelamos cambiar 
 
    el pasado que nos atormenta 
 
    y nos mata con las memorias.    
 
      
 
    Solo tú y yo compartimos una única cosa… 
 
      
 
    El duelo de un mismo recuerdo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Fue la monotonía la culpable de que hoy en día seamos historia, de esas historias que te duelen al narrar, porque todo parecía perfecto y al final solo hubo un adiós, un adiós que aumenta los latidos y deja salir un gran llanto en mis ojos.  
 
      
 
    Fue la monotonía la que nos tomó tan fuerte que nos hizo parte de ella, que agarró nuestras ganas y exprimió el amor en una rutina que cansaba.  
 
      
 
    Nuestro error fue no cerrar la puerta, dejar entrar a cualquier intruso capaz de adueñarse de nosotros, nuestro error fue caer en el tiempo del día, de no salir y disfrutar lo que queríamos, lo que nos hacía sentir unidos. 
 
      
 
    Todo cambió, cambiaron lo besos y pasaron a ser excusas, los abrazos a golpes que no marcaban mi cuerpo, pero ¡como dolía en el alma! 
 
      
 
    Al final fuimos tres, tú, yo y la monotonía... 
 
      
 
    Al final hubo tres razones que extinguieron nuestro amor. 
 
      
 
    

  

 
   
    Nunca  
 
      
 
       entendiste 
 
      
 
       el verdadero  
 
      
 
           motivo  
 
      
 
    de mi amor. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    XVIII. Perdí la cuenta de las veces que me despedí de ti… 
 
      
 
                Y de las tantas veces que esperé por un regreso,  
 
                guardando esperanzas que nunca existieron. 
 
      
 
    

  

 
   
      XIX. Entre decepciones aprendí a despedir  
 
          a una persona que nunca me correspondió. 
 
      
 
    

  

 
   
    Versos rotos  
 
      
 
      
 
    Hoy te escribo un par de versos rotos  
 
      
 
    que se han fracturado al sentir tu olvido,  
 
      
 
    al sentir el amargo sabor de tu desprecio.  
 
      
 
    

  

 
   
    XX. Lo más valiente que hice por mí  
 
           fue decirte adiós…  
 
      
 
           Cuando aún no comprendía  
 
           que lo nuestro ya había llegado a su final.  
 
      
 
    

  

 
   
      XXI. No entiendo por qué sigo aquí… 
 
               
 
              revisando la pantalla del celular,  
 
              esperando un mensaje que jamás llegará.  
 
      
 
    

  

 
   
    Solo vete  
 
      
 
      
 
    Si quieres irte de mi lado,  
 
    solo hazlo... 
 
      
 
    Y no hagas ruido al cerrar la puerta,  
 
    porque pueden despertar  
 
    las ganas de volverte a amar. 
 
      
 
    

  

 
   
    Amor de guerra 
 
      
 
      
 
    Viví un amor de guerra,  
 
    entre misiles que nos herían  
 
    en cada palabra que lanzábamos 
 
    sin pensar el daño que nos causaba. 
 
      
 
    Entre desgaste de largas luchas,  
 
    entre noches de melancolía. 
 
      
 
    Viví un amor de guerra  
 
    donde la que murió… 
 
      
 
    Fui yo.  
 
      
 
    

  

 
   
    Después de ti 
 
      
 
      
 
    Después de ti…  
 
    ¿Quién llegará a cobijarme en mis duros inviernos?  
 
      
 
    Después de ti…  
 
    ¿Quién me hará suspirar tras mis derrotas? 
 
      
 
    Después de ti… 
 
    ¿Quién cantará las mejores canciones para acompañar mis insomnios? 
 
      
 
    Después de ti ya no hay nadie. 
 
    No hay cura, no hay salida. 
 
      
 
    Ya no hay nada.  
 
      
 
    

  

 
   
    Verte recordar(nos) 
 
      
 
      
 
    Te sigo esperando en esa banca vieja de aquel parque donde las aventuras eran imparables, donde entre risas y besos nos perdíamos en medio de la puesta del sol.   
 
      
 
    Sigo esperando mirarte pasar por ahí y no me refiero a un encuentro, solo quiero verte recordar entre las hojas de ese árbol seco, quiero admirarte al sonreír y no para mí, sino por el motivo de lo que alguna vez fuimos, tan solo quiero apreciar tu caminar entre ese pasillo lleno de colores y despedirte a lo lejos.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Sigues aquí 
 
      
 
      
 
    Hoy te sentí en la brisa de la lluvia donde te atormentaba mojarte por no querer despeinarte, en el aroma de esos girasoles que me regalabas los fines de semana. Hoy te sentí junto a mí en el pasto donde solíamos acostarnos y ver las nubes.  
 
      
 
    No te miento, han sido días difíciles desde esa noche donde ya no supe más de ti. 
 
      
 
    No sé si estás bien, porque me quedé atrapada en aquel beso de despedida con la ilusión de vernos al día siguiente.  
 
      
 
    No he podido superarnos, sigues aquí, porque me resulta difícil decirle adiós a un amor que creí que sería para toda mi vida. 
 
      
 
    

  

 
   
    Brillo y destrucción 
 
      
 
      
 
    Yo soñaba con un amor como el diamante, tan brillante como la luna, tan hermoso como las flores en medio de la primavera, tan único como azul del cielo. 
 
      
 
    Yo soñaba con un amor tan valioso, hasta que me dejaste caer, rompiendo en mil pedazos las ilusiones de un amor que no solo brilló, también se destruyó.  
 
      
 
    

  

 
   
    ACTIVIDAD. 
 
      
 
    Escribe en una hoja los signos de alerta de que tu cuerpo y alma se están destruyendo. 
 
      
 
    Empiezo yo:  
 
    Escalofrío. 
 
    Pérdida de apetito. 
 
    Insomnio. 
 
      
 
    Tu turno: 
 
      
 
    

  

 
   
    Primer paso 
 
      
 
      
 
    Te fuiste cuando más te necesitaba,  
 
    sin importar lo que dejabas… 
 
      
 
    El rencor que sembraste en mi interior,  
 
    me diste la espalda  
 
    y caminaste hacia  
 
    un rumbo donde el olvidarme 
 
    fue el primer paso.   
 
      
 
    

  

 
   
    ¿Cómo le hago entender a mi razón? 
 
      
 
      
 
    Cómo le hago entender a mi razón 
 
    que ya no estás aquí,  
 
    que esta vez tu partida es para siempre,  
 
    que tu regreso no pasará  
 
    y que el amor que tanto me juraste  
 
    ya no volverá…  
 
      
 
    Porque ya no existe.   
 
      
 
    

  

 
   
    XXII. Fue una decepción tan grande  
 
              ver cómo elegías a otra persona... 
 
      
 
              cuando yo daba todo por ti.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
         XXIII. Me juraste un “para siempre” 
 
        
 
       Pero no me advertiste que sería entre llantos  
 
       y nostalgias que me inundan la mente. 
 
      
 
    

  

 
   
    Me hiere el reloj sin tu presencia, 
 
      
 
    aún no puedo sanarme de ti. 
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    XXIV. Fuiste mi más grande alegría 
 
                
 
               y también la cicatriz que dejó marcada mi vida.  
 
      
 
    

  

 
   
      XXV. No es justo seguir luchando por una persona  
 
                  
 
                 que no le importó dejarme y verme fragmentar. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Lágrimas de agonía  
 
      
 
      
 
    Intento engañar(me)… 
 
      
 
    Me repito una y otra vez que todo está bien,  
 
    pero mi agonía grita lágrimas 
 
    que se esconden detrás  
 
    de una sonrisa fingida. 
 
      
 
    

  

 
   
    No quisiste quedarte  
 
      
 
      
 
    No tenía motivos para luchar por ti,  
 
    sin embargo, lo hice…  
 
      
 
    Me esforcé hasta el cansancio,  
 
    me aferré a quererte  
 
    y ese fue mi mayor error:  
 
      
 
    Creer que lo lograría,  
 
    pensar que iba a cambiar esa amargura.  
 
      
 
    No lo logré,  
 
    pero no me arrepiento, 
 
    porque te di lo mejor de mí,  
 
    y, aun así,  
 
    no te quisiste quedar.  
 
      
 
    

  

 
   
    Te di mi mejor versión...  
 
      
 
    y tú no lo notaste. 
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    Tengo miedo  
 
      
 
      
 
    Nadie sabe que estoy sufriendo, que en cada fecha voy dejando un suspiro que me quita el aliento, que ya no salen gotas saladas de mis poros porque estoy en sequía, que ya no sonrió, porque ya no tengo algún motivo para hacerlo, estoy agonizando y nadie lo sabe… 
 
      
 
    Tengo miedo, porque no estoy logrando salvarme.  
 
      
 
    

  

 
   
    Primer cumpleaños sin ti  
 
      
 
      
 
    Hoy es mi primer cumpleaños sin ti.  
 
      
 
    Me desperté, tomé el celular creyendo tener un mensaje tuyo donde me deseabas un lindo día, donde me compartías un mensaje de texto tan largo acompañado de nuestra fotografía.  
 
      
 
    Dolió… dolió ver la pantalla del celular sin nada, sin ti. Mis ojos se tornaron cristalinos y mis ilusiones murieron.  
 
      
 
    Me quedé sin ganas de seguir, porque no estabas tú, no sabía qué hacer, si salir corriendo a buscarte y decirte que por favor regresaras o simplemente quedarme en cama llorando hasta que no hubiera más lágrimas por derramar.  
 
      
 
    Tomé un poco de aliento, fui hacia el espejo y grité tan fuerte que mi voz empezó a quebrarse… 
 
      
 
    Hoy es el primer cumpleaños sin ti y así será siempre, estaré muriendo con cada año y no por el desgaste en mi cuerpo, será de una infinita soledad que se está marchitando desde que tú no estás.  
 
      
 
    

  

 
   
    Cuando me preguntan cómo estoy… 
 
      
 
    No sé qué decir, 
 
    no sé qué siento, 
 
    no sé qué duele, 
 
    porque, a decir verdad, me duele todo. 
 
      
 
    No encuentro la forma de decirles: 
 
      
 
    ¡Esto me está matando! 
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    Canción: bye- mia smith 
 
      
 
    

  

 
   
    Estoy bien… 
 
      
 
    Dije una tarde al intentar salir de casa. 
 
      
 
    Y antes de cruzar la puerta  
 
    mis ojos se inundaron de lágrimas,  
 
    respiré profundo y sonreí.  
 
      
 
    Así se ve estar en pedazos. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Recuerdos 
 
      
 
      
 
    No nos hacíamos bien, 
 
    no estábamos hechos el uno del otro, 
 
    no era nuestra historia 
 
    y tardamos tanto en entenderlo 
 
    que ahora tenemos que vivir  
 
    condenados a los recuerdos… 
 
      
 
    Recuerdos que nunca morirán.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    XXVI. Es momento de rendirme… 
 
      
 
               Ya no puedo seguir en busca de alguien  
 
               que no quiere quedarse.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    XXVII. Debo hacer algo por mí... 
 
       
 
      porque me estoy destruyendo  
 
      y ya no quiero sentirme así. 
 
      
 
    

  

 
   
    Sin despedida 
 
      
 
      
 
    Te fuiste sin mirar atrás, no te importó si me estaba desmoronando, no te importó cuánta aflicción podías causarme, solo diste media vuelta y caminaste sin rumbo, sin una despedida que valiera el amor que sentíamos o que yo sentía por ti. No me diste una explicación, solo seguiste repitiendo la palabra “adiós”. No tuviste valentía para decirme si alguien más ocupaba mi lugar, si el cariño no era suficiente para que te quedaras. Nunca encontré la respuesta de porqué te fuiste y es algo que no me deja estar en paz. 
 
      
 
    

  

 
   
    Siempre creí que era bonita ante ti, que era arte en cada faceta que me representaba, en cada palpitar de tu miocardio, en cada susurro que te daba al terminar de hacer el amor. Yo creí que cada palabra que salía de tu boca era verdad, que cuando me tomabas de la mano ya no me querías soltar. 
 
      
 
    Y no…  
 
      
 
    Solo fui una chica que cayó en las trampas de tu amor, donde me perdí entre los infiernos de un olvido, de un alma perdida que es vagabunda en un laberinto sin salida, no hice más que creer en palabras que se fueron entre el viento y la marea.  
 
      
 
    

  

 
   
    Ha pasado mucho desde que te fuiste y todavía no logro comprender que ya no vas a volver, es tan ridículo porque me estoy aferrando a un capítulo que llegó a su fin, donde debo pasar a la siguiente hoja, arrancarla si es necesario y empezar a escribir una de las tantas cosas que moría por hacer. Es tan complicado porque hay una chispa que se enciende cuando pienso en ti, pero solo eso, una falsa alarma. La realidad es distinta, NO VAS A VOLVER… 
 
      
 
    Y ya debo aceptarlo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Sé que perdí 
 
      
 
      
 
    Ya no puedo seguir tras las huellas de alguien que hizo sus maletas desde hace mucho, quien dejó de quererme en cada caricia fingida.  
 
      
 
    Sé que encontró otro refugio, otros labios, otros brazos que le esperan cada noche. 
 
      
 
    Sé que perdí y que ya no debo aferrarme a una sombra, debo continuar con mi propio rumbo… 
 
      
 
      
 
    Debo intentar seguir,  
 
      
 
         sin la persona que me hacía feliz.  
 
      
 
    

  

 
   
    ACTIVIDAD. 
 
      
 
    Escribe en una hoja lo que nunca pudiste decirle a esa persona que se fue sin dar una explicación:  
 
      
 
    

  

 
   
    Nuestro fin 
 
      
 
      
 
    He tomado la decisión de tirar todas las cartas que me regalaste. Voy a desconocer lo que fuimos o lo que creía que éramos. Dolerá, lo sé, pero me hago más daño al tenerlos aquí, porque te siento, porque cada vez que volteo esta esa caja y te sonrió, creyendo que tú lo harás también. 
 
      
 
    Qué ironía, yo misma me lastimo.  
 
      
 
    Desgarraré cada sobre y te grité lo que nunca pude decirte.  
 
      
 
    Me voy a despedir de ti, porque, aunque no quiera, ya es momento de pensar en mí. 
 
      
 
    

  

 
   
    A 
 
      
 
    despedirme 
 
      
 
    de 
 
      
 
    ti. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO IV 
 
      
 
    Aprendiendo a vivir sin ti 
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    Canción: Girassol- Priscilla Alcantara e Whindersson Nunes 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    XXVIII. Voy sanando de a poco... 
 
     
 
    No es sencillo despedir a un amor  
 
    que me juraba una eternidad. 
 
      
 
    

  

 
   
    XXIX. Agradezco los golpes 
 
             y tropiezos que he tenido...  
 
             
 
            porque son el motivo  
 
            de lo fuerte que soy ahora.  
 
      
 
    

  

 
   
    Sé que lo hoy me lastima no será eterno. 
 
      
 
    Y que algún día  
 
    el tiempo se llevará tu recuerdo.  
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    XXX. Le dije adiós… 
 
      
 
              Me dolió tanto,  
 
              pero fue la mejor decisión.  
 
      
 
              Ahora estoy en busca de la tranquilidad que perdí.  
 
      
 
    

  

 
   
    XXXI. Nunca dejaré de quererte,  
 
           pero ya no iré detrás de ti.  
 
            
 
           Y si te dejo ir es porque ya no quiero seguir  
 
           entre las migajas de tu amor.  
 
      
 
    

  

 
   
    He liberado a mi alma encadenada,  
 
    ya no tengo barreras  
 
    que me detengan.  
 
      
 
    Decido salir a luchar,  
 
    no tener más cobardía al fracaso,  
 
    quiero vencer los motivos  
 
    que me incitan a rendirme. 
 
      
 
    Ahora quiero amar(me) 
 
    abrazar cada marca,  
 
    florecer  
 
    y ser cada día más feliz. 
 
      
 
    

  

 
   
    XXXII. Abrazo cada una de mis cicatrices,  
 
                 aprendí a adorarlas...  
 
      
 
                 son las únicas que atestiguan mi sufrimiento. 
 
      
 
    

  

 
   
    XXXIII. Te perdí, es cierto,  
 
     pero gracias a eso me encontré,  
 
     supe amarme como alguna vez lo hice por ti… 
 
      
 
     Y ahora no me pienso abandonar.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Pedazos de mi templo 
 
      
 
      
 
    He visto caer pedazos de mis muros, he visto fragmentar cada una de mis emociones, me he ahogado en un diluvio interminable, he bailado con mis fracturas, he a(r)mado mis escombros hasta suturar cada una de mis aberturas. He sentido arder cada rincón, he naufragado entre pretextos y olvidos buscando tierra para poder caminar, sembrar nardos que le den aroma a mi vida, la esperanza que me hace falta.  
 
    He visto a mi templo marcase por el tiempo, he sentido cómo mi vigor se marcha con el viento, lo he visto en absoluto… 
 
      
 
    He visto mi muerte. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Me desnudé del dolor  
 
      
 
      
 
    Pasé días llorando en mis cuatro paredes, diciéndole a la inseguridad que se difuminara de mi interior. Porque ya no tenía más fortaleza para seguir de pie. Me dolían las ganas para levantarme y mostrarle a la sociedad una versión que pudieran aceptar, que me inventaba entre lamentos.  
 
      
 
    Donde mis cascadas se deslizaban entre rocas que representaban un rostro quebrado. Ardía en amargura, cada cicatriz se abría nuevamente con los tristes pensamientos que en cada velada llegaban a mí, donde la vida era tinieblas, donde no había color. 
 
      
 
    No había más opciones y la fe estaba perdida, desaparecer era la mejor opción. Y así fue...  
 
      
 
    Perecí en ese rincón de mi habitación, donde la almohada era mi única compañía. Murió esa versión rota, esa ilusión. Y le di paso al nacimiento de mi nueva versión, las balas ya no dolían, mi rostro se marcaba de una sonrisa, mis luceros se creaban como estrellas nuevas, mi fortaleza se adentraba en mi sangre, por primera vez le daba una oportunidad más al amor… 
 
      
 
    y donde por fin me desnudé del dolor. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Sé que va a llegar la fecha en que ya no me duelas, que se haya terminado, que las añoranzas sean el pretexto perfecto para seguir adelante, madurar y no caer ante nada, serán la razón de mi valentía y de lo capaz que soy por volver a estar en paz.  
 
      
 
    Sé que ese día llegará y que no habrá nada que impida que vuelva a sonreír… 
 
      
 
    Entonces sabré que me he curado de ti.  
 
      
 
    

  

 
   
    Sufrí bajo las constelaciones en silencio, desgarré mi garganta tantas veces sin ser escuchada, hubo ratos en los que no quería salir de casa y mostrarme de pie, como si nada pasara. Tardes en las que quería escapar de mí, pero el sufrimiento me perseguía hasta ser encontrada.  
 
      
 
    Ya no tenía valor para decirme frente al espejo que estaría bien.   
 
      
 
    Ahora veo la inmensa brecha que he recorrido y me doy las gracias por nunca dejarme vencer, por siempre tener una chispa de confianza y creer que el martirio alguna vez terminaría.   
 
      
 
    

  

 
   
    Te amé tanto que me olvidé de todos,  
 
    sin pensar que la única persona  
 
    que se queda después de la herida… 
 
      
 
    Soy yo.  
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    XXXIV. Comprendo que quererte  
 
                 no fue lo peor que hice... 
 
      
 
                 darte más de lo que merecías  
 
                           sí lo fue. 
 
      
 
    

  

 
   
    XXXV. Aún confió en que llegará  
 
         ese ángel que es para mí 
 
         y me hará sentir que cada lamento... 
 
           
 
         valió la espera.  
 
      
 
    

  

 
   
    En mi pasado me acompañan un sinfín de nostalgias, donde cada una enmarca una historia, historias en las que sufrí con voces internas, donde solo mi débil respirar me acompañaba.  
 
      
 
    Batallé contra una oscuridad, contra una ansiedad que me consumía, contra unos rayos que me calcinaban y me dejaban casi en agonía… 
 
      
 
    Nunca creí ser tan fuerte, esquivé muchas flechas, dejé quedar a la tristeza hasta que construyó un hogar en un rinconcito de mí, nunca renuncié, nunca me rendí, batallé hasta salir a flote del fondo de lo desconocido. 
 
      
 
    Me admiro por nunca olvidarme, por siempre encontrar un impulso de valentía para ser quien siempre había soñado. 
 
      
 
    

  

 
   
    Para mí, que padecí una enfermedad que me hizo olvidar mi valor, que olvidara la escultura perfecta que soy. Me olvidé de habitarme, de hacer lo que me hacía sentir en paz, cambié mi tranquilidad por caricias llenas de falsedad.  
 
      
 
    Para mí, que sufrí desprecios suplicando atención a alguien que no tenía razón. Para mí, que seguía a una persona que ya no estaba, que perdía mi rumbo por encontrar un poco de cariño, que iba recogiendo mis pedazos e intentar llenar los espacios vacíos que destruía.  
 
      
 
    Para mí, que salí del mal pagando cada una de las consecuencias, para mí, que muchas veces me odié, que muchas veces me desprecié, comparándome en otras curvas, haciéndome el daño que solo yo me lograba hacer.  
 
      
 
    Para mí, que nunca desistí, que siempre busqué una respuesta a cada incógnita. 
 
      
 
    Para mí… 
 
      
 
                Que soy tan fuerte.  
 
      
 
    Gracias.  
 
      
 
    

  

 
   
    Sé que duele y que a veces decaes, sé que hay lapsos en los que no puedes levantarte porque no tienes la carga completa, sé hay momentos donde quieres destruirlo todo, donde hay memorias que te buscan hasta tu presente.  
 
      
 
    Pero recuerda que tú siempre puedes salir adelante, porque has librado cada acertijo, sigues en marcha con la frente en alto, sigues creyendo que lo malo va a terminar, que ese agotamiento se esfumará. 
 
      
 
    Sé feliz en tu proceso de sanación, sé libre y agradece por el gran ejemplo que eres.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    XXXVI. Merezco a alguien que no me juzgue por mis errores,  
 
    que quiera quedarse a pesar de las llagas,  
 
    que comprenda que mi vida está llena de propósitos  
 
    y que me ayude a cumplir con ellos.  
 
      
 
    

  

 
   
       XXXVII. Voy a darme otra oportunidad para ser feliz,  
 
        para salir al mundo  
 
        y demostrar que las personas rotas... 
 
          
 
        también pueden volver a brillar.  
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    Canción: Creo en mí- Natalia Jiménez  
 
      
 
    

  

 
   
    Me olvidé de mí, de mi felicidad, todo por darte a ti lo que no tenía, lo que me pedías y no lograba ser suficiente.  
 
      
 
    Ahora entiendo que entre más ofreces, menos tienes la oportunidad de que funcione, aunque el amor sea tan grande.  
 
      
 
    

  

 
   
    Me negué a ver la realidad de mi caos, muchas veces me mentía para creer que aún había opciones para seguir combatiendo por ti y me equivoqué… 
 
      
 
    Pagué con mis latidos cada pena, cada tristeza que tu egoísmo causaba, pero doy gratitud por lo que viví y aprendí, porque YO me enseñé a salir de un sitio donde no se atrevían a mover un dedo por mí. 
 
      
 
    

  

 
   
    XXXVIII. No te aferres a algo que ya se terminó.  
 
       
 
      Sigue con tu vida,  
 
      por más que pese…  
 
       
 
      Siempre habrá motivos para continuar. 
 
      
 
    

  

 
   
    XXXIX. Me obstruí muchas veces  
 
            creyendo que era lo correcto,  
 
            pero no.  
 
      
 
            Me lastimé tanto que aprendí lo suficiente  
 
            para saber que ahora debo elegirme a mí.  
 
             
 
            Siempre a mí.  
 
      
 
    

  

 
   
    ACTIVIDAD. 
 
      
 
    Escribe en una hoja: ¿Qué aprendiste del fracaso? 
 
      
 
    Empiezo yo: Que siempre mi estabilidad emocional debe estar primero ante cualquier cosa, que no debo dejar que nadie manipule mi felicidad.  
 
      
 
    Tu turno: 
 
      
 
    

  

 
   
    Olvidé mis sueños por cumplir los de alguien más, creí que me ayudaría a luchar después de entregarle todo. Pero no fue así y se marchó, dejándome una gran lección: 
 
      
 
    Siempre debo elegir mis anhelos cuando lo que ofrezca no sea correspondido. Por más que duela, debo dejar ir lo que no me hace bien y saber elegirme. 
 
      
 
    

  

 
   
    Ser tu sumisa 
 
      
 
      
 
    Con cada puesta de sol entendí que hacer exactamente lo que me decías no era amor.  
 
      
 
    Esas veces que insististe que mi cabello se veía maltratado, que ese color opacaba mi rostro. Recuerdo cuando decías que mi silueta estaba descuidada, que mi ropa ya no te gustaba, que el vestido que había comprado para lucir linda para ti no se me veía bien. Muchas veces me dijiste que ya no era la chica linda de la que te habías enamorado, que mi piel se estaba marcando por los años, que mis estrías te causaban molestia, me exigiste que cambiara porque te estaba perdiendo.  
 
      
 
    Tomaste mi cara y escupiste unas simples palabras que causaron mi extinción: “ya no te quiero”. Te supliqué que no partieras, que haría lo que tú quisieras por verte feliz. Y ahí en ese momento me desconocí. Hice lo que tú querías, cambié el color de mi cabello, aunque a mí no me gustaba, me hacía sentir insegura, usaba esa falda que estaba demasiado corta para mí, solo para que tú no voltearas a ver a alguien más. Lo hice para complacerte, fue un gran error, pero aprendí lo suficiente y ahora sé que no debo dejar que nadie tome el control de mi vida, soy yo y siempre seré yo:  
 
      
 
    La que decida qué es lo que quiero para ser libre y sentirme abrigada.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    XXXX. Voy a tener paciencia,  
 
                ya llegará la persona correcta. 
 
      
 
                Pero por ahora voy a trabajar en mí,  
 
                en sanar cada lesión  
 
                y volver a ser yo. 
 
      
 
    

  

 
   
       XXXXI. Voy a estar bien,  
 
       porque fui muy valiente al salir  
 
       de aquel sitio que me lastimó.  
 
        
 
       Donde tomé el valor para dar el primer paso  
 
       hacia mi propia felicidad.  
 
      
 
    

  

 
   
    ACTIVIDAD. 
 
      
 
    Escribe en una hoja: ¿Qué es lo que te hace feliz? 
 
      
 
    Empiezo yo:  A mí me gusta escribir, me ayuda a liberar mis males, también me hace feliz leer porque me remonto a escenarios y los hago míos. Me hace feliz jugar fútbol, ayuda a que mi cuerpo se sienta con energía y con ganas de hacer las cosas.  
 
      
 
    Tu turno: 
 
      
 
    

  

 
   
    Logré levantarme después del diluvio, después de que la vida me azotó dejándome en pedazos.  
 
      
 
    Logré sanar cada herida que a mi paso se iban marcando. 
 
      
 
    Logré lo que pensaba imposible aun con el alma rota y sin motivos para seguir...  
 
      
 
    Ahora me doy cuenta que las voces que me hacían sentir insuficiente solo eran un obstáculo para dejar salir toda la fuerza que habitaba atrás de las sombras.  
 
      
 
      
 
    Nunca dejaré de creer en lo que puedo lograr. 
 
      
 
    En todo lo que soy capaz. 
 
      
 
    Nunca dejaré de creer en mí. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Me ha costado salir de la fosa de tu arrogancia, 
 
    pero no me rindo,  
 
    porque sé que al final  
 
    todo vuelve a la normalidad…  
 
      
 
    (O llega a ser mejor) 
 
      
 
    

  

 
   
    XXXXII. Vas a dejar de lastimarme... 
 
      
 
    porque no pierdo la esperanza de curarme  
 
    y sacarte de mí. 
 
      
 
    

  

 
   
       XXXXIII. Solo dame un instante,  
 
                me estoy reponiendo y cuando lo logre...  
 
                 
 
                voy a quererme tanto.  
 
                 
 
                Así, como siempre quise que lo hicieran.  
 
      
 
    

  

 
   
    Dejé ir a personas que fueron fugaces, donde en un abrir y cerrar de ojos desaparecieron, sin importar lo que sentía.  
 
      
 
    Dejé ir los momentos donde fui feliz y ahora duelen, me libré del pasado que aún me atormentaba, donde me detenía entre cadenas para quedarme ahí, sufriendo.  
 
      
 
    Ya es momento de avanzar y seguir mi propio camino de paz, continuar y buscar lo que alguna vez perdí… 
 
      
 
    Una gran tranquilidad.  
 
      
 
    

  

 
   
    Me di cuenta que amar no es quedarse hasta que nazcan heridas o hasta que las lágrimas sean parte del rostro.  
 
      
 
    Me di cuenta que querer no es aferrarse a una sombra, a una silueta que ya no tiene forma ni nada para entregar.  
 
      
 
    El amor no solo es regalarlo a una persona, a soportar tornados por un simple abrazo frío, es saber elegirse ante las tormentas, es cuidar el alma, es saber decir adiós para no ahuyentar mi paz… 
 
      
 
    El amor nace en mí y termina en mí.  
 
      
 
    

  

 
   
    ACTIVIDAD. 
 
      
 
    Espacio para admirarte siendo feliz.  
 
      
 
    Pega en una hoja blanca, una fotografía tuya sonriendo: 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Recuerda el valor que tienes, nunca olvides sonreír. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Lloré tanto cuando te perdí… 
 
      
 
    Me amé tanto cuando me encontré.  
 
      
 
    

  

 
   
    ¿Qué es el amor? 
 
      
 
     

El amor es paciente y muestra comprensión. El amor no tiene celos, no aparenta ni se infla.  
 
    No actúa con bajeza ni busca su propio interés, no se deja llevar por la ira y olvida lo malo.  
 
    No se alegra de lo injusto, sino que se goza en la verdad.   
 
    Perdura a pesar de todo, lo cree todo, lo espera todo y lo soporta todo. 
 
      
 
    1 Corintios 13, 4-8 
 
      
 
      
 
    Ahora dime, ¿Era amor lo que te daba aquella persona que tanto te lastimó? 
 
      
 
    O solo era la persona equivocada. 
 
      
 
    

  

 
   
    Te debes una disculpa  
 
    por todas las veces  
 
    que dejaste que te lastimaran.  
 
      
 
    

  

 
   
    ACTIVIDAD. 
 
      
 
    Escribe en una hoja blanca una carta para tu versión rota: 
 
      
 
    

  

 
   
    Posdata: 
 
      
 
      
 
    A mi yo del pasado: 
 
      
 
    Perdón por dejar que me trataran tan mal, que me humillaran frente a muchas personas, por dudar de mí y, por dejar de creer en lo que soy.  
 
      
 
    Perdón por perderme,  
 
     
 
    perdón por decirme adiós.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
 
    

  

  
  
   
    En esta historia naufragamos entre el amor, el desamor y mucho amor propio para volver a ver la luz. Dolor, tristeza, rabia, melancolía, preguntas sin respuesta. Respuestas que no preguntaste porque la verdad dolía. Pero todo es necesario para aprender y siempre ser mejores.  
 
      
 
    Aquí tienen algo que nos ha pasado a todos en algún momento. Una historia donde las buenas energías siempre están presentes para aprender a sanar y valorarnos más. 
 
      
 
    La persona equivocada hace ver lo peor de ti y olvida lo que tú quieres, un primer amor en el que tienes que nadar en medio de una tempestad sin saber por dónde te van a inundar las mareas, eres una ilusa pensando que volverá cuando en verdad todo terminó hace tiempo. 
 
      
 
    No sabes cómo llevarlo, hasta el punto que se convirtió en tu necesidad, comenzó la dependencia emocional, es un parásito pegado a tu corazón que te mata, pero no acabas de morir. Te obliga a tener que amarte, te hace dudar del amor, te hace dudar de ti. 
 
      
 
    Te aferras a muchos “quizás” porque tú aún le quieres. Ya no está. Pero en tu mente todavía camina. La persona equivocada, te enseña lo que es el desamor.  
 
      
 
    Tienes que empezar a amarte, sanar, cuidarte, confiar en ti y en que tú sí sabes amar. 
 
      
 
    Tomarte de la mano, comprender tu dolor, trabajar en ti. Aceptar que quieres a una persona que no te hace bien, para comenzar a estar bien.  
 
      
 
    Renacer en tus espinas y ser la flor más hermosa de tu propio jardín. 
 
    Volver a sonreír, volver a mirar con ojos de amor y esta vez sin aceptar menos. Siempre hay una primera vez y esta vez la persona equivocada entre tantas tormentas te enseñó que eres tan fuerte como una Diosa, que no mereces menos de lo que tú das.  
 
      
 
    Y, sobre todo, aprendes que el amor es vida y no muerte.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luis Miguel Mera / escritosluis__ 
 
    Francia - Thonon les Bains 
 
    28 de agosto de 2022 
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